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SEXTA REUNIÓN FEBRERO 2019
“EL VALOR DE LA FAMILIA EN LA SOCIEDAD”
1. BIENVENIDA (Con las siguientes palabras u otras parecidas)
Hola a todos. Muy buenas noches en este mes de febrero vamos a reflexionas como nosotras las familias somos base de la sociedad, y que las pequeñas comunidades parroquiales podemos ayudar a reconstruir el tejido social en donde vivimos. 
Comenzamos con nuestra oración.   

2. ORACIÓN INICIAL 
ORACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS EN MISIÓN
V.- Padre Misericordioso, que quieres abrazar a todos con tu amor,
R.- Entusiásmanos con tu proyecto de salvación. 
V.- Jesucristo, que eres nuestra esperanza,
R.- Concédenos continuar el camino de conversión,
V.- Espíritu Santo, que eres fuente de toda luz,
R.- Ilumínanos para descubrir los medios que nos conduzcan a ser una Iglesia en misión,
TODOS: Para que los bautizados renovemos nuestra fe, la vivencia de la comunión, y como respuesta salgamos al encuentro de cada hermano, llevando a toda la sociedad la alegría transformadora del Evangelio. Amén.
V.- Nuestra Señora de Izamal, estrella de la evangelización,
R.- Recorre con nosotros el camino de la misión. 

3. HECHO DE VIDA. Del diagnóstico diocesano actualizado
Del 2° Núcleo DESINTEGRACIÓN FAMILIAR:
La familia, ante el embate de esta mentalidad, va perdiendo su identidad y se desintegra, creando un vacío de su responsabilidad como célula básica de la sociedad, formadora de personas, transmisora de valores, santuario de la vida y escuela del amor.
a. La familia no cumple su función como transmisora de valores, propiciando que las nuevas generaciones no aprecien sus raíces y tradiciones, acelerando la transculturación, la pérdida de autoridad de los padres y debilitando el modelo de matrimonio. Los padres creen ver cumplida su responsabilidad de formar personas, limitándose a proveer la educación académica.

4. ILUMINACIÓN BIBLICA.
“Y dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que ellos dominen los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos y todos los reptiles. Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios los creó; varón y mujer los creó. Y los bendijo y les dijo: Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo y a todos los animales que se mueven sobre la tierra”
(Génesis capítulo 1 versículos 26 al 28)

5. CONFRONTACIÓN. 
Debemos volver a poner a la familia en el primer lugar en nuestra sociedad.
Para la Iglesia, la familia siempre ha sido lo que el Papa llama “la célula vital” de la sociedad humana. La familia es el centro de amor donde se forma la personalidad individual, y los valores son trasmitidos de generación en generación. 

El Papa Francisco ha dicho que “uno podría decir, sin exagerar, que la familia es la fuerza conductora del mundo y de la historia”. 

Jesucristo fue uno de los pocos líderes en la historia del mundo antiguo que reconoció la realidad del matrimonio y de la familia. Y fue mucho más allá. Nos mostró que hay algo impresionante y hermoso acerca del matrimonio y de la familia en el plan de Dios para el mundo y para nuestras vidas. 

Pero la familia fundada en el matrimonio de un hombre y una mujer es más que una “invención” cristiana. La familia es parte del orden natural del mundo, la comunidad básica de personas que se encuentra en toda sociedad humana. 

Las investigaciones de años en ciencias sociales llegan a la conclusión: la salud de la familia está íntimamente relacionada tanto a nuestra salud como la de la sociedad. 

La realidad nos muestra que hay vínculos directos entre la ruptura familiar y otros fracasos y disfuncionalidades presentes en nuestra sociedad desde la pobreza y los bajos salarios hasta la violencia doméstica, el consumo de drogas, el encarcelamiento, y el fracaso en graduarse de la educación secundaria. 
Estos no son argumentos morales y religiosos acerca de la familia. No busca criticar el comportamiento de las personas o condenar aquellas que viven en familias rotas. La cuestión es que todos estaremos mejor – como lo estará nuestra sociedad -, cuando las personas vivan en hogares firmes, estables, bien constituidos, con una madre y un padre. Promover matrimonios sólidos y valores que apoyen a la familia es un requerimiento básico para la justicia social. 

Hay muchas causas que explican la crisis de la familia hoy, y necesitamos entenderlas si es que queremos restaurar el lugar que corresponde a la familia en nuestra sociedad. Necesitamos enfrentar todos los desafíos – morales, espirituales y materiales – si vamos a poner a la familia en el primer lugar en nuestra sociedad. 

Sabemos que ningún hombre o mujer es una “isla”. Sabemos que cada individuo proviene de una familia y que la familia y la religión son factores importantes para el crecimiento de una sociedad sólida. Y estos valores, enraizados y nutridos por la experiencia de la familia, siempre han servido como un contrapeso al excesivo énfasis que nuestra sociedad pone en el estilo de vida individualista y consumista.

Necesitamos renovar nuestro aprecio por el rol clave que el matrimonio y la familia juegan en la idea americana de gobierno y cultura.

Que nuestra Santísima Madre María, la Madre de la Sagrada Familia y de cada familia cristiana, nos de valentía para estar abiertos a la vida y para proclamar el Evangelio de la familia y la belleza del matrimonio en nuestra sociedad.  

6. CONVERSACIÓN Y COMPROMISO 
Teniendo en cuenta el hecho de vida, la reflexión anterior y la cita bíblica, platiquemos y compartamos de acuerdo con la siguiente pregunta:

1. ¿Cómo ser buen padre y buena madre? 
2. ¿Qué papel tiene la familia en la educación de los hijos? 
3. ¿Cómo conjugar la autoridad y la libertad? 
4. ¿Cómo vivir la confianza mutua en el día a día?

7. AVISOS Y UBICACIÓN EN LA VIDA PARROQUIAL
En este mes de febrero tendremos las siguientes acciones:
· Día del Vecino

8. CONVIVENCIA
Conversar los asuntos de la comunidad. Aniversarios, problemas, éxitos, etc.

9. ORACIÓN FINAL. 

Hoy, Señor, te doy gracias por mi familia.
Gracias, Señor, por mis padres:
por su amor y responsabilidad
para traerme al mundo.
A su manera, dando lo mejor
que tienen me dan su amor
y me enseñan a amar.

Gracias, Señor, por los padres de mis padres, mis abuelos.
Sus vidas y testimonios son la mejor
reserva de paciencia, sabiduría y amor.
Gracias por todos los integrantes
de mi gran familia.

Ayúdanos, Señor,
a crecer en el amor y repartirlo,
a crecer en experiencia y compartirla.
Conserva mi familia y las familias
de todo el mundo unidas en el amor,
para que entre todas construyamos un mundo de paz y solidaridad.
             Amén

             Rezar: 1 Padre Nuestro, 1 Ave Maria, 1 Gloria

10. DESPEDIDA (Con estas u otras palabras) 
Hermanos que cosa más grande al haber “inventado” Dios a la familia. Que cada uno de nosotros y todos en general sepamos dar la vida por la familia y querer mucho a nuestras familias.
Nos vemos el próximo mes de marzo el día _______ a las _______________ gracias. 
